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CRISTIÁN CORNEJO

Cambios valóricos:
¿Hacia dónde marcha Chile?

Los datos de una encuesta que se efectúa cada 5 añosmuestra las transformaciones de la sociedad chilena

Más tolerantes
En 1990, un 75% de los chilenos

consideraba la homosexualidad
como una conducta “nunca justifi-
cable”. El 2000, una década des-
pués, ese fuerte rechazo se había
reducido a la mitad: un 35%. Las
cifras eran parte de la Encuesta
Mundial de Valores, un proyecto
que busca medir los cambios cul-
turales en diferentes países reali-
zando sondeos con una frecuen-
cia de cinco años. En julio pasado
el estudio volvió a efectuarse y la
tolerancia hacia los homosexuales
-pero también al divorcio y a la
prostitución- volvió a aumentar
dramáticamente.

En 1990 los chilenos calificaban
la homosexualidad con un 1,8 en
una escala de 1 a 10, en que 1 equi-
valía a un rechazo absoluto y 10 a
una tolerancia total. Este año la
nota fue de 4,9. Es decir, ser homo-
sexual se volvió dos veces y media
más aceptable que hace 15 años.

Lo mismo ocurre con el divor-
cio, que en el mismo período pasó
de ser calificado con un 3,5 a un 6
en la misma escala de uno a 10.

La Encuesta Mundial de Valores
fue realizada por primera vez en
Europa durante el año 1981, pero
hoy se ha extendido a 80 países de
todo el mundo. El mismo cuestio-
nario con más de 250 preguntas,
que van desde temas políticos y
económicos hasta los que involu-

� Hoy los chilenos son 2,5 veces más tolerantes frente a la homosexualidad que hace 15
años, y rechazan menos que antes el divorcio, la prostitución, la eutanasia y el aborto.
Los datos son de la Encuesta Mundial de Valores, proyecto en el que participan 80 países

(en Chile es efectuado por la consultora MORI) y que permite comparar los cambios
culturales a nivel mundial.

“En la aceptación de
las minorías sexuales
el avance de Chile es
impresionante”, dice
Inglehart, el director
de la Encuesta Mundial
de Valores.

cran a la religión, la familia y la
crianza de los hijos, se aplica idén-
ticamente en cada sociedad, lo que
permite comparar sus resultados
de una nación a otra y observar
hacia dónde se dirigen.

¿Hacia dónde va Chile?
En Chile la encuesta fue efectua-

da por Marta Lagos, de la consulto-
ra MORI. Según Lagos, las cifras
indican que el país sigue siendo
una sociedad conservadora. “Sigue
habiendo resistencia a los cambios,
que es lo que define a los conserva-
dores. Queremos ser modernos,
pero con la sociedad que tenemos,
sin aceptar los males de toda socie-
dad moderna, como el aborto o la
prostitución”, dice.

El proyecto mundial de valores
es dirigido por Ronald Inglehart,
un académico de la Universidad de
Michigan. El es quien recibe, com-
para y analiza los datos de todo el
mundo, y su opinión es totalmen-
te divergente. Contactado por La
Tercera, él considera que los cam-
bios que ha experimentado son
“dramáticos”. “En la aceptación de
las minorías sexuales el avance de
Chile es impresionante”, dice.

Inglehart cree que los cambios se
deben a que Chile, con la estabili-
dad política y el crecimiento eco-

nómico, ha acrecentado el senti-
miento de seguridad. “Los chilenos
se sienten más seguros sobre su
vida y su familia y esto trae como
resultado el que se abran a nuevas
ideas”, dice. A su juicio, “la socie-
dad chilena parece estar afirmando
su identidad, abriéndose al cambio
social y haciendo cambios dramá-
ticos en una serie de aspectos”, y
moviéndose más rápido que socie-
dades similares e incluso a un rit-
mo mayor que sociedades conside-
radas más modernas.

“Al observar estos cambios en
Chile, recuerdo la época en que
España era considerada la socie-
dad más conservadora de Euro-
pa”, dice Inglehart. Se refiere a los
bruscos cambios culturales que
vivió ese país en menos de 30
años, desde la muerte del general
Franco en 1975, en que aún era
un país pobre y conservador, has-
ta hoy, en que con la legalización
de los matrimonios gay, el aborto
y otras políticas se ha situado
entre los más liberales.

En el mapa
Inglehart desarrolló un Mapa de

Valores global, en el que conside-
rando 10 variables principales de la
encuesta fue situando a los 80 paí-
ses en que se aplica el estudio
según dos ejes. El primero es si
corresponden a sociedades tradi-
cionales (en que la religión, la
familia y la autoridad son valores
clave) o seculares (en que esos atri-
butos pierden fuerza). El segundo

“Al observar los cambios
en Chile, recuerdo la
época en que España
era considerada la
sociedad más
conservadora de
Europa”, dice el experto.

es si son sociedades “de la sobrevi-
vencia” (países pobres, general-
mente más intolerantes y homogé-
neas) o “de la expresión personal”
(países con altos estándares de bie-
nestar económico, enfocados en
economías del conocimiento, con
altos grados de diversidad y tole-
rancia, en el que la escaséz dejó de
ser una preocupación).

En 1990, cuando el estudio se
hizo por primera vez, Chile estaba
casi justo al medio del mapa. Es
decir, no era particularmente tradi-
cional, ni particularmente intole-
rante. Pero en los últimos 15 años
se ha ido describiendo una diago-
nal, acercándose -aunque aún a
una amplia distancia- hacia países
como España y Francia, o a Esta-
dos Unidos e Irlanda.

En noviembre, los investigadores
asociados a la Encuesta Mundial de
Valores se reunirán con los datos
actualizados de los 80 países y ela-
borarán el nuevo mapa global. La
apuesta de Inglehart es que la ten-
dencia de Chile seguirá su curso en
las próximas décadas. “A no ser
que se produzca algún quiebre que
provoque una divergencia profun-
da, Chile se aproximará gradual-
mente al perfil valórico de las
sociedades angloparlantes o de la
Europa católica”, dice.


